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PRECIOS DE SUSCRICION.
Lo miímoen MaJriiJ que en proTinciis, 4r..al mes, 15 rs. trimestre.
n Ultramar, 80 rs. al año. En el Eitianjero 18 francos también por un
ño.—Cada Dúmo o suolio, 2 ri.
Sólo se aímiien sellos del franqueo de cartas, délos pueblos en que oo

nava giro> y áua en este caso, envíándolos en carta cerlificada, sin cuyo
requisito la Administración no responde de los estravios; pero abonando
iempre en la proporción siguiente: 11 sellos porcada d rs; 16 sellos por
cada 6 rs: 27 seiloi por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRiCION.
Eo Madrid: en la Redacción, calle de la Pación, números 1 y 3. ter¬

cero derecha.—Ra provincias: por con-incto de corresponsal ó remi-
tieridü á la Redacción libranzAi sobre correo> ó el número de sellos
correspondiecte.
N'UT.\. Ea'i ^u^tí^i'^ionc? «e cuentan de^de primero de mes. — Hay una

asociación rormafia con el titulo de la DIGNIDAD cuyos mi-rabros se ri-
íren por otras h,«8es. el pro-pecio, que se dá gráJts.—Todo suscrltor

' á ''sle pen6diC') si considera qua lo es por tiempo ind-irmido, y t-n tal con-
icepto responde de sa.s pagos m.futras no «vise á la llodaciton en sentido
contrario.

ADVERTENCIA

La Administración de este periódico
acusa siempre recibo de los pagos que so
le hacen. Por consiguiente, todo suscritor
que habiéndonos remitido alguna cantidad
no reciba (antes da trascurrir diez dia?)
el oportuno aviso de haber llegado á nues¬
tras manos, debe tener por indudable que
las libranzas ó sellos enviados por él han i
sufrido extravío.

Suplicamos á nuestros suscritores que
eviten todo lo posible el hacer sus pagws !
en sellos; y que en el caso extremo de no i
poder pagar sinó de ese modo, prefieran
efectuarlo en sellos de 2 rs., empleando
únicamente los de 5 y 10 céntimos de jie-
seta para las fracciones de pago que no
puedan completar con los mencionados se¬
llos de 2 rs.

Todos los socios de LA DIGNIDAD
que, debiendo haber renovado su cuota
anual antes del dia i." de Julio de este año,
no hayan satisfecho dicha cuota antes del
primero de Octubre próximo, serán dados
de baja en la Asociación y pasarán á ser
cooáiderados como suscritores hasta extin- !
guir el importe de su depósito. 1"

HIGIENE PUbLiCA.

AHinonlacion cíe las clasos pobres; y
en su conseciicneia, una caicslíon

sobre la liipofagia.
Continuación del Epílogo.

Colocada en el terreno de la economia p diti¬
ca ¡a cuestión do la hipofagia, hemos visto que
nada tiene de económica ni nada tiene de polí¬
tica. Estudiémosla rápidamente en el terreno d .'
la Higiene; y al efecto hemos de suponer que
se trata de la carne sana de caballo sano y gor¬
do (lo cnal es totalmente imposible que llegue
á suceder nunca de una manera general), no de
la carne mala procedente de caballos enfermos
ó cuando ménos arruinados por la vejez y el
trabajo (que es la única carne de caballo que,
en escala algun tanto considerable, podría ser
destinada á la alimentación de las clases po¬
bres). En este último concepto ya la examina¬
remosmás adelante.

4Qué valor nutritivo y qué grado do diges-
tibilidad debe considerarse á la carne sana Vi'O-
cedente de caballo sano"? ¿Apelaremos á la his¬
toria para que nos sumini,stre datos capaces do
satisfacer à esta duda"? Apelaremos al testimo¬
nio de autoridades respetables"? .Apelaremos á
las conclusiones de la experimentación directa"?
—Juzgando desapasionadamente, en ninguno
de estos tres órdenes de hechos hallaremos una

solución terminante del problema.
Z>aíos históricos.—Uno de los boclios más

importantes que los defensores de la hipofagia
pueden citar en su abono (y para ser breves nos
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limitai'dQios á este solo), es el que hace relación 1
á los tártaros. Los tártaros, se dice (sin más exá- i
men y copiándose unos á otros los autores), se
comen á sus caballos, y ningún mal experimen¬
tan por el uso de estas carnes. Pero los que se
apoyan en este aserto, que parece ser incontes¬
table, no lian tenido por conveniente profundi¬
zar bien la cuestión.

En primer lugar es preciso no entender que
entre los tártaros sea la carne de caballo un ali¬
mento de uso universal; en segundo lugar, debe
saberse que la carne á que se alude es una car¬
ne semi-salvaje, más trabajada, más hecha que
la de nuestros caballos domésticos; y en tercer
lugar, ha de advertirse que ent'·e los tártaros los
verdaderos liipófagos son los que traen una vida
nómada, ¿.Y tiene algo de estraño que el tártaro
siempre pegado à su caballo (según la feliz e.x-
presion de algunos autores), avezado á la fa¬
tiga y á la privación de más delicados man¬
jares, cuando observa que su caballo no le sir¬
ve ya inira las faenas á que incesantemente le
tiene destinado, le mate y se le coma? (1)

Pero ¿son caballos tártaros los de que nos¬
otros disi'onemos? ¿Damos nosotros á los nuestros
el mismo género de vida? Somos tártaros? ¿Vi¬
vimos en el Türkestan? ¿No sabe todo el mundo
que, aun dentro de una misma nación, da una
provincia á otra hay muchísima diferencia entre
las carnes comestibles de una misma especie de
animales domésticos? ¿Ignora alguien que, por
ejemplo, una simple variación de pastos, ó de
las aguas, ó de elevación del suelo sobre el ni¬
vel del mar, etc. etc , infieren modificaciones no¬
tabilísimas en la a.aturaleza y calidad de las
carnes, basta el punto do suceder que las que
en una localidad son óptimas, son pésimas en
otras? O será que las condiciones fisiológicas é
higiénicas del cabal lo escapen á la ley universal
materialista de que tal es el ser tal es el medio,
y viceversa?...

Pues, siendo esto así, los amantes de la hipo-
fagia, los hipofagófilos, debieran comprender
([ue el argumento sacado de lo que suelen ha¬
cer los tártaros nada pesa en la balanza de una

(1) Asi como tampoco tendría nada de extraño quelos tártaros errantes, los que viven sin domicilio rijocriasen desde luego caballos en abundancia con el
doble objeto de utilizarlos para sus correrías y para su
alimentación: toda vez que les será más fácil traspor-
;&r continuamente de un sitio á otro manadas de caba¬
llos mejor que reses de paso tardo. Pero, aparte de es¬
tas consideraeionfig, ¿se querrá proponernosá los tár¬
taros como modelo en materia de civilización, de .eco¬
nomía política y de higiene?... Pues dia llegará en que
la ciencia explique la induenoia que ejerce sobre ellos
se género de alimentación.

buena discusión científica. Esto, ó.-erfini eu l >
de que, contra ese argumento y algun otroe/«»'-
dem furfuris que pudiera citarse, bastaria seña¬
lar el universal desprecio que en todos los paí¬
ses del mnndo se hace do la carne de caballo;
desprecio que, pues existe, en algo ha de estar
fundado.

Se ha manoseado también mucho los relatos
más ó ménos tradicionales, más ó menos histó -
ricos, de lo acontecido en tiempos de guerras,
de hambres y de otras calamidades, durante los
cuales la carne de caballo ha constituido un re¬
curso precioso. Empero los vicios de esta nue¬
va argumentación son igualmente numerosos;

1." En esos tiempos se destinan al consumo ca¬
ballos que están sanos, porque no se da lugar á
que se mueran de una enfermedad; y nadie ha
dicho todavía que la carne sana de caballo sea
venenosa. 2." En ios tiempos de hambres gene¬
rales se desarrolla en el organismo una potencia
de absorción y de fijación tan considerable, que,
no solamente carne de caballo, sino otras mil
clases de sustancias, sino hasta materiales de
su propio cuerpo asimilan ó por lo ménos fijan
los individuos hambrientos. El desconocimiento
de este hecho supone un lastimoso desconoci¬
miento de importantes leyes fisiológicas; de las
cuales surgen aplicaciones no ménos importan¬
tes al estudio de la patología, y sobre todo, de
las epizootias y epidemias.—Muy probable es
que tengamos ocasión de recaer sobre este asun¬
to, que, como se ve, carece de la significación
que los liipofagi-stashan querido darle.

Datos de autoridad. —Repetiremos una y
cien veces que no nos asusta la carne sana de ca¬
ballo sano. Voluntariamente la hemos comido,
y no encontramos en ella más defecto que el de
habernos parecido algo sosa, como desustancia-
da, propiedad á que más tarde hemos creido que
se debia cierta relajación operada en el tubo di¬
gestivo. Pero estamos en la persuasion de que
esto no seria un inconvenieute grave para eu-
tronizar la carne sana de caballo sano en la
alimentación ordinaria, si no fuera un absurdo
económico el intentarlo, y si no fuera imposible
conseguirlo.

No pretendemos que constituya autoridad
nuestro voto; pero como este voto se halla con¬
forme con el de otras personas á quienes hemos
oído hablar de ello sin preocupación de ánimo,
le ponemos desde luego enfrente de cualquiera
afirmación en sentido contrario, y si necesario
fuese, iríamos á robustecerle en el hecho evi¬
dente de que todo el mundo (á excepción de

^ unos cuantos hipofagófilos) muestra una repug-
j nancia invencible hácia la carne de caballo.

. ç ¿Porqué será esa ropug'nancia?—La química.
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consultada como autoridad, nos diria bien poca
cosa, y esto, no precisamente porque las análi¬
sis encuentren ó dejen de encontrdr en las ce¬
nizas alguna cantidad de cloruio de sódio, sinó
porque la carne de caballo no ha sido objeto de
tantas investigaciones analiticas como la de
vaca y otras carnes comestibles. Además, no
siendo el cloruro de sódio la única sal que jiue-
de dar á las carnes el carácter de sabrosas, tam¬
poco ofrecerla grande interés su determinación
cuantitativa.

La autoridad de la fisiologia es de mayor
entidad; pues, si se parte del dato positivo que
consiste en suponer sosa la carne de caballo,
no se puede menos de suponerla también [á prio¬
ri) poco estimulante, poco tónica y muy poco á
propósito para la verificación de los actos endos-
móticos ó exosmósticos que fia de suscitar su
presencia en el estómago é intestinos.—Ni vale
decir que en la carne naturalmente sosa se cor¬
rige este defecto por la adición de mayor canti¬
dad de sal; pues es notorio que durante la coc¬
ción, V. gr., el caldo se sobrecarga entonces del
exceso de sal, mientras que la carne permane¬
ce poco más ó menos estentando la cualidad de
sosa que la distinguía.

Una prueba de la exigua receptividad de las
carnes naturalmente sosas para la sal, durante
las operaciones culinarias nos la suministrará
el siguiente caso que vamos á conmemorar en
dos palabras.—Haceyá algunos años que fueron
llevadas al colegio de Veterinaria de Madrid ;
varias reses lanares comaliacas (si no recorda- j
mos mal, de la raza dishUy)\ de estas reses (que |
eran liermosisimas) unas murieron, otras cura- !
ron. Quedaban todavía enfermos dos magnifi-|
eos carneros, y uno de ellôs fué sacrificado en- j
centrándose en buen estado de carnes. El fii^a- ;
do de este carnero estaba convertido en un de- '
pósito de fasciolas; pero sus carnes ofrecían el I
mejor aspecto. Ideóse entonces celebrar un !
banquete, aprovechando (como parte funda¬
menta 1 del mismo) el carnero sacrificado, y se
encargóla confección del 'guisoal Sr. Botin, tan
renombrado en Madrid por su espacial habilidad
para preparar comidas apetitosas y salsas esti¬
mulantes. Con efecto, la fama del cocinero que¬
dó justificada una vez más; nada podia exigir¬
se á la bondad del guiso. En cuanto á la car¬
ne.. ¡todavía la recordamos con asco! Dado el
primer asalto, oyéronse exclamaciones de en
tusiasmo en todos los tonos del diapason gas¬
tronómico. Pero habla entre los concurrentes un
veterinario poco amigo do etiquetas, y ose ve¬
terinario protestó desde el primer bocado: «Esto
no es carne, señores; esto es una pasta insulsa,
blandujaé indigna de presentarse en una mesa».

El resultado fué, que alli se quedó toda la car¬
ne, y que todos, de buena fé, reconocieron que
aquello no valia para nada, coaio no fuera para
provocar una indigestion.

Cuando los Sres. Mpofagófdos nos hablen de
la sabrosidad y excelencias de la carne de caba¬
llo, proclamauas tales en algun festin gastronó¬
mico, acuérdense del completo fiasco que hizo
el carnero comaliaco, y no olviden que al prin¬
cipio hubo tanto entusiasmo como despues náu¬
seas.

Pero volvamos al tema.
Así, la fisiologia, informada por el sentido

del gusto, previene yá al consumidor contra la
carne so.sa y poco sustancial de caballo; y si de
esto pasa á interpretar el grado de digestibili-
dad de dicha carne y consiguientemente su yd.-
lo-í trófico ó nutritivo, no extrañe nadie verá
esta ciencia declararse antihipofágica ^ dar la
razón á cuantos repugnan alimentarse cou esa
misma carne y acercarse, por fin, á mirar justa
y merecida la calificación que le dió Hipócrates.

Efectivamente si hemos de dar crédito á los
comentadores é intérpretes de este famosísimo
módico de la antigüedad, Hipócrates significó con
toda claridad qiie la carne de caballo no es de
buena dig-estion. «i Carnes asininœper alvu-msece-
d-wnt, sed pullorum prmsertitn, et equinos sunt le-
vioresf) (las carnes de burro se marchan por el
vientre, por los intestinos; pero las de los po¬
trillos principalmente, y las de los caballos
sou más ligeras (1) todavia). Eso es lo que
ha dicho Hipócrates, á no ser que no haya sabi¬
do traducirle Anutius Foesius, erudito y escru¬
puloso intérprete y compilador de sus obras. Si
esto no fué decir que la carne de caballo es in¬
digesta, expliquelo todo el que sepa en qué con¬
siste la digestion. Y téngase presente que la cita
está tomada de la envidiable edición (que posee¬
mos) de las obras completas de Hipócrates, im¬
presa en Ginebrú el año d.e 1657 por Samuel
Chouet, auctore Anutio Foesio, quien la enri¬
queció además con^s trabajos y criticas de to¬
dos los comentadores del mismo Hipócrates.—
No hemos consultado la edición de Littró; pero
estamos seguros de que no puede darse otra in¬
terpretación á las afirmaciones de Hipócrates

(1) O más ilaiuhs y vísialadkas-.-oiiss el adjetivo le-
vis tiene también esta acepción, qne parece ser aquí
más adecuada. Pero, aunque quisiéramo.s entender el
adjetivo levis j su comparativo levior como ios emplea
Celso, esto es, signiflcando parum alens (poco nutriti¬
vo, poco aiimantioio), significación que para el caso
tendría que ser algo violenta, aunque tal liícieramos,
siempre resultaría calificada desrentajosaraente la car¬
ne de caballo —No insistimos sobro esto, porque no
merece la pena.
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un esta materia. Un alimento ligero es el que en¬
cierra poco valor nutritivo, pero que se digiere
bien y pronto. Unas carnes que se escapan, que
se marchan por el tubo intestinal, son carnes
que no se digieren bien.

Por manera que aun cuando los datos de
autorUad sean también insuficientes para dictar
un fallo inapelable en este punto concreto de la
cuestión que se debate; si algo indican, si algo
revelan, si algo enseñan es precisamente lo con¬
trario de lo que convendría á la triste causa de
la voluntad hipofágica.

Y Como e.ste artículo va siendo yá demasia¬
do largo, nos remitimosal siguiente número del
})eriódico ])ara decir cuatro palabras sobre lo que
concierne á los datos que emanan de la expe¬
rimentación directa.

L. F. G.

fContiiniará.]

ACTOS OFICIALES.

MINISTERIO DE FOMENTO.

REAL ÓEDXE.

limo. Br: Para llevar á efecto lo establecido en

los articLiloe 1.°, 2.° y 3." de la ley sobre ense¬
ñanza agrícola, promulgada en 1." del actual,
S. Y. el rey (q. D. g.) ha tenido a bien mandar
que por la dirección de su digno cargo, oyendo
el parecer del Consejo superior da instrucción
pública, se dictan las sjgui mtes disposiciones:

1." Será obligatoria desde luego.en todas las
escuelas del reino la enseñanza de la cartilla
agraria declarada de texto, sin pe:juicio de lo
que se resuelva en lo sucesivo.
2." Desde el inmediato curso académico de

1876 77 S3 exigirá la asignatura de agricul¬
tura elemental para los estudios generales de se¬
gunda enñanza en todos los institutos provincia¬
les y locales de. reino.

3." Dicha asignatura habrá de cursarse des¬
pués de aprobadas las de primero y segundo cur¬
so de matemáticas, al propiotiempo que las de fisi-
ci y química é historia natura!, exigiéndose en el
último ejercicio para el bachillerato, igualmen¬
te que sus demás análogas iucluidas en el cua¬
dro general de la segunda enseñanza.
4." En los institutos donde existiesen estudios

de aplicación á la agricultura, se hará cargo de
la nueva asignatura el catedrático unmerario que
estuviese desempeñando en p opiedad la cátebra
de agricultura teórico-práctica,

5.® Djude no hubiera catedrático propietario
de agricultura teórico-práctica, se proveerán in¬
terinamente las nuevas cátedras de agricultura
elemental en ingenieros agrónomos que acredi¬
ten llevar dos años al ménos de ejercicio en su
profesión.

6.^" Sin perjuicio de lo que fuese oportuno re¬
solver en lo sucesivo para el mejor servicio pú¬
blico, se declara transitoriamente compatible la
cátedra de- Agricultura con el cargo de secreta¬
rio de la junta provincial de Agricultura, ludus-
tria y Comercio , desempeñado por ingenie¬
ros agrónomos, percibiendo estos funcionarlos en
concepto de gratificación la mitad del haber
corespondiente á la cátedra.
7." Las cátedras que ahora se provean inte¬

rinamente, se sacarán á concurso en el plazo
más breve posible, coa arreglo á lo que estabie-
ce la legislación general de lustruccion pública.

8.^ En concurrencia con los ingenieros agró¬
nomos podrán optar á estas cátedras por oposi¬
ción los licenciados de la facultad de ciencias,
sección de físicas y de naturales,

9.® Desde luego se anunciarán en la Gacela
tedas las vacantes para provecí- por concurso de
traslacioQ las que soliciten los ingenieros agró¬
nomos que actualmente sirven ó hubiesen servi-
de en propiedad cátedras de Agricultura teórico-
práctica.
Para ser admitido á dicho concurso será requi¬

sito iudispeasable que los aspirantes se hallen in¬
cluidos en el úitlmo escalafón general de cate¬
dráticos de instituto,

10. La dotación de estas cátedras será ignal á
la que tuviesen señalada las demás de cada ins¬
tituto, consignándoseles para gastos de material
las cantidades que se consideren necesarias

11. Sien los presupuestos provinciales del
actual ejercicio no hubiése crédito suficiente para
lo establecido, los directores délos institutos re¬
clamarán de las diputaciones provinciales las can¬
tidades que faltasen, con cargo á su capítulo de
imprevistos, ó para que incluyan la consignación
necesaria en el presupuesto adicional.

12. Los rectores de las universidades propon¬
drán lo que consideren conveniente para habili¬
tar al servicio público como Laboratorios agri-
co¿aílos que poseyeren los iustitntos del distrito y
la universidad respectiva. Donde pudieran habi¬
litarse desde luego, regirán para el pago de los
análisis ó ensayos cualitativos las mismas tarifas
aprobadas por esa dirección general en 7 de Di¬
ciembre último para la estación agronómica esta¬
blecida en la escuela de Agricultura de la Flo¬
rida.

13. Suprimidos los estudios de aplicación á la
j agricultura en los institutos de segunda enseñan-
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zíi, segnn lo lispuesto en el art. 3." de la ley, uo
se admitirán en lo sucesivo nuevas matrículas
para la carrera pericial de agrimensores tasado¬
res de tierras.

14. Los alumnos que hasta fin de Setiembre
de 1877 fuesen aprobados en todas las asignatu¬
ras de la segunda enseñanza, quedarán dispensa¬
dos del examen de agricultura elemental en los
ejercicios del bachillerato. Desde esta fecha de¬
berán cursar y probar académicamente dicha asig¬
natura.

15. Los rectores de los distritos universita¬
rios quedan encargados del exacto cumplimiento
de estas dispo-siciones, considerándolas como par¬
te integrante de la legislación del ramo, que se
deroga en cuanto pueda oponerse á la puntual
observancia de las que anteceden.

16. El ministerio de Fomento dictará opor¬
tunamente los reglamentos necesarios, en con¬
formidad con lo dispuésto en el art. 14 de la ley.

De real órden lo digo á V. I. para su inteli¬
gencia y fines oportunos. Dios guarde á V. I. mu¬
chos años. Madrid 16 de .Agosto de 1876.—0. To-
reno.—Señor director general de Instrucción pú¬
blica.

VARIEDADES

ORIGEN Y ESENCI.Y DE LA MATERIA.

I.eccion proiiunbiadsi por el profesor
Béeliainps en la f<acuUail de nicdl-

clna de .^Soiilpeiiicr.
(CONTINU.VOION).

Bajo el punto de vista físico y químico, los
vegetales, los animales y el hombre están for¬
mados de materia; ¿pero cuál es la naturaleza de
esta materia? Los químicos, y antes que ellos to¬
dos los üb.servadores, han distinguido esta mate¬
ria bruta ó mineral; hoy en dia, la materia cons¬
titutiva de los organ' s de los vegetales y anima¬
les se llama la materia orgánica. ¿Qué idea de¬
bemos formarnos de la materia orgánica?; ¿su
esencia es particular en cuanto á los elementos
que la constituyen? ¿qué relaciones guarda con
la materia cósmica?

Desde tiempos de Lavoisier, es decir, desde
principios del último cuarto del pasado siglo,
está probado que para formar la materia consti¬
tuyente de los séres vivieutes son necesarios y
bastan 16 de los cuei pos de Lavoisier. Entre estos
cuerpos privilegiados hay en primer lugar 4 prin¬
cipales: carbono, hidrógeno, nitrógeno y oxíge¬
no, que forman los cimientos de todo lo viviente;
entre los otros 12 hay 5 metaloides y 7 metales:
azufre, cloro, fluor, fósforo y silicio; potasio, so¬

dio, calcio, magnesio, aluminio, hierro y manga¬
neso. Todos estos cuerpos simples son minerales
y no hay más que ellos en la materia organiza¬
da; toda materia organizada úorgánica, vegetal,
animal, humana, es por tanto esencialmente mi¬
neral. Hé aquí el hecho científico absolutamente
demostrado y primero de los que deben recordar¬
se siempre.
Ahora bien, si esos 16 cuerpos simples exis¬

tían en el origen de la tierra, ¿el edificio orgáni¬
co y organizado existia asimismo? Podéis asegu¬
rar que no, con una certidumbre absoluta, y asj-
guraros de ello calentando simplemente en un
tubo de vidrio, materia organizada de cualquier
procedencia, pues se resolverá en productos ga¬
seosos, ó volátiles dejando un residuo de carbon,
antes de la temperatura de ebullición del mercu¬
rio; de esta manera se demuestra que esta mate¬
ria no podía existir mucho antes del enfriamien¬
to y solidificación de la superficie terrestre.

Pero entonces ¿cómo fué creada esta materia?
y digo creada porque no la habia con anteriori¬
dad. Podra sostenerse que á través de los siglos,
invocaudo yo no sé qué propiedades de los áto¬
mos, y en virtud de su encuentro fortuito, la ma¬
teria orgánica se formó por sí sola y que en otra
série de siglos se organizó espontáneamente para
engendrar, á consecuencia de cambios maravillo¬
sos, que nadie ha demostrado, la maravilla del
mundo viviente que se perpetúa en la sucesión
de los tiempos. Examinemos tales posibilidades
con la mirada de los que no se contentan con pa¬
labras, y preguntémonos lo qiie se sabe como
científicamente cierto de las condiciones eu que
se han colocado el carbono, hidrógeno, nitrógeno
y oxígeno para formar lo qne con propiedad lla¬
mamos en química materia orgánica, uniéndose
á este fin dos á dos, tres á tres._etc. Veremos en
este caso si pueden reunirse por sí mismos pro¬
duciendo la admirable multitud de materias or¬

gánicas que concurren á la construcción de la in¬
mensa cantidad de especies vivientes, desde el in¬
fusorio al hombre.
Hagamos notar lo que creían de la materia or¬

gánica en pleno siglo científico, ayer mismo, los
sabios más autorizados.

A principios del siglo nos decia Fonrcroy: «solo
el tejido de los vegetales vivos, solo sus órganos
vegetativos, pueden formar las materias que ex¬
traemos de ellos, y ningún instrumento artístico
puede imitar las composiciones que tienen lugar
en las máquinas organizadas de las plantas.»

Más recientemente, cuando gracias á los prin¬
cipios (le Lavoisier, tan admirablemente desarro¬
llados y completados por los prodigiosos descu¬
brimientos de M. Dumas, la química orgánicaha-
bia dado ya tan preciosos frutos, un francés qua
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Labia ido á estudiar química à Alemania, ya do
Tuelta nos anunciaba de un modo triunfal lo que
Toy textualmente á referiros.
Corria el año 1842; Gerhardt, en la parte teó¬

rica de un trabajo sobre la clasificación química
de las sustancias orgánicas, exclamaba; «yo de¬
muestro que el químico actúa de una manera
opuesta á la naturaleza viviente,, que quema,
destruye, opera por análisis, que solo la fuer¬
za vital opera por la síutesís reconstruyendo el
edifici® abatido por las fuerzas químicas.»
Claro era que para este químico habla dos quí¬

micas y que para constituirla materia orgánica,
el carbono, hidrógeno, nitrógeno y oxigeno, de¬
bían obedecer á otras leyes que las de la química
general.
Por tanto, en 1842, la síntesis de la materia

orgánica por sus elementos minerales se juzgaba
imposible. Pero hé aquí que algunos años más
tarde, otro químico francés se encargaba de dar
un brillante mentís á esta síntesis insuficiente é

incompleta. M. Berthellot, por un conjunto de
investigaciones admirablemente relacionadas,
creó, sin que esta palabra sea exagerada, el mé¬
todo general de síntesis en química orgánica, y
hoy no es permitido separar esta parte de la quí-
ca general. Es posible en la actualidad realizar
como eu química mineral condiciones capaces de
determinar la union del carbeno con sus satélites
hidrógeno, nitrógeno y oxígeno, para formar ma¬
teria orgánica, idéntica á la que forman los ve¬
getales y compone á los animales en alguna de
sus partes. No se hau realizado todavía todas las
combinacioues posibles, pero las efectuadas apo¬
yan la esperanza de que podrán realizarse algun
dia; no exageraría añadiendo que los trabajos más
bellos sobre el particular son sin duda ios efectua¬
dos por M. Berthellot desde 1854. Es conve¬
niente justificar mi dicho hablándoos de las dos
primeras síntesis totales que practicó este gran
químico.
Los químicos sabiau que el alcohol engendrado

por fermentación, es dooir, por la actividad fisio¬
lógica de nutrición de un organismo elemental y
celular, llamado fermento, y el ácido fórmico pro¬
ducido por la hormiga roja y por las hojas de al¬
gunas plantas coniferas, se destruyen ambos si
se les calienta con ácido sulfúrico concentrado,
dando el primero hidibgeno bicarbonado y agua,
V el segundo agua y óxido de carbono. M. Berthe¬
llot, se propuso operar la reunion de los produc¬
tos de estas descomposicioues, y con objeto deque
las experiencias tuviesen toda su trascendencia,
él ilustre químico quiso servirse de hidrógeno bi¬
carbonado y óxido de carbono engendrados por
síntesis mineral con el ácido carbónico; en su dia
veremo Ecómo lo consiguió; básteme por ahora

afirmar que es posible, y que en efecto M. Ber'
tbellot lo ha llevado á cabo; observaremos, sí
que el método que permite pasar del ácido carbó¬
nico, compuesto muy oxigenado, al óxido de car¬
bono, que lo es méuos, y al hidrógeno bicarbona¬
do, que no lo es, se llama reducción-
Para ©btener ácido fórmico por síntesis total,nuestro sabio colocó potasa cáustica y uu poco de

agua eu un matraz que contenia óxido de carbo¬
no, habiéndole cerrado hérmeticameute por la fu¬sion del vidrio; se calentó á 100° durante 10 ho¬
ras, y al cabo de este tiempo el óxido de carbono
había desaparecido, formando por su union con
el agua ácido fórmico, que con la potasa produjoun formiato, de donde se extrajo el ácido por losprocedimientos ordinarios; este ácido era idéntico
al de las hormigas.
Para obtener alcohol, el mismo sabio tomó hi¬

drógeno bicarbonado resultante de la reducción
del ácido carbónico, por medio de bien, calcula¬
das reacciones, y lo hizo absorber por una mez¬cla de ácido sulfúrico V mercurio, acudieudo al
ingenioso expediente de sacudir un gran número
de veces; despues de absorbido añadió agua y des¬tiló;'el producto destilado contenia alcohol.

M. Berthellot, ha efectuado posteriormente la
combinación directa del hidrógeno con el carbo¬
no para producir el acetileno, el cual puede unir¬
se al hidrógeno y dar el hidrógeno bicarbonado;ha operado asimismo otro gran número de sínte¬
sis totales de compuestos mucho más complicados
que aquellos, tanto, que el método sintético se
aplica generalmente, gracias á que M. Berthe¬
llot ha ensenado á reunir las condiciones quehacen factibles combinaciones, que ni siquiera
se imaginaron.

Reunir las condiciones-, no lo olvidéis,señores.
Precisamente esta observación me trae á la me¬
moria la anécdota que voy á referiros.

Encontrábame yo, en 18-56, en el colegio deFrancia, en el laboratorio de M. Berthellot; llega
Mistcherlich, el célebre químico de Berlín, elilustre autor del descubrimiento del isomorSsmo,
y de pronto se entabla la siguiente conversación
entre el visitador y el visitado:

M. Mistcherlich.—He tratado de repetir vues¬
tro experimento de Ja síntesis del alcohol, pero
no conseguí que el ácido sulfúrico absorbiese el
hidrógeno bicarbonado.
M. Berthellot.—¿Cómo habéis operado?
M, M.—Coloqué en un frasco el ácido sulfúri¬

co y el hidrógeno bicarbonado, y la absorción no
se verificó.
M. B.—¿No habéis puesto mercurio ni habéis

sacudido?
M. M.—No.
M. B.—Pues habéis descuidado üna condición
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esencial: para abserber 30 litros de hidrógeno bi-
carbonado por 900 gramos de ácido sulfúrico, en
presencia de algunos kilogramos de mercurio, se
necesitan 53 000 sacudidas. Ahí está vuestra in¬
advertencia.

Y en el mismo momento M. Berthellot hizo ver
á Mitscherslich la realidad del hecho.
Este es el misterio, sefiores: es indispensable

saber reunir las condiciones, y no despreciar nin¬
guna.

Es posible, por tanto, verificar síntesis en quí¬
mica orgánica; es posible, pero M. Berthellot, ó
cualquier otro, debe acechar á la materia y reu¬
nir las circunstancias del buen éxito. En todas
estas síntesis, el creador es M. Berthellot, ó los
que de él aprendieron el arte de reunir las condi¬
ciones, que, vuelvo á repetirlo, no se reúnen por
si solas.
El químico debe aprender á sacar partido de

las propiedades de la materia; pues d« igual
modo que el oro y el acero no se reúnen espon¬
táneamente para hacer un reloj, es indispensa¬
ble la intervención inteligente, el géaio creador
del químico para poner en juego las propiedades
conocidas de esta materia. Así, detrás década sín¬
tesis hay la inteligencia que la concibe y ejecuta
La materia orgánica mineral, por sus princi-i

pios'constitutivos, lo es asimismo en el concep- i
to químico, por los métodos que se siguen para
su formación; más antes de que apareciese el ¡
hombre superior q,ue concibió la posibilidad de
estas síntesis, hemos visto que nadie la sospecha-
ba y que aun se llegó á. negarla.

Volvamos, por el pronto, á la creación natu¬
ral de la materia orgánica, y veamos cómo se ,

encuentran reunidas condiciones mucho más po- '
derosas que las de M. Berthellot en todos los ve- ^
getales. Estos, bajo el punto de vista químico; í
son el sitio, los aparatos donde se opera la sínte- I
sis química de la materia orgánica; en sus órga- I
nos vegetativos se forman, como decía Fourcroy, !las materias orgánicas que de ellos se extraen; i
estas materias no se encuentran formadas con ;

anterioridad, à pesar de que tal se creyó duran- |
te largo tiempo y aun en el siglo actual, ¿l'ero i
con qué materiales efectúan estas síntesis? Desde ■

1770 fue entrevista por Lavoisier la gran verdad
de que los vegetales toman del aire, por el in¬
termedio de sus hojas, los materiales da su nu¬
trición; posteriormente, en un trozo inédito ha¬
llado entre sus papeles y exhumado por M. Du¬
mas, editor de aquel hombre eminente, Lavoisierdecía;

«Los vegetales extraen del aire que los rodea,del agua, y en general del reino mineral, losmateriales necesarios á su organización. »

(ContinuaráJ.

COMUNICADO

Huesca 8 de Setiembre de 1876.

Sr. director de la Veterinaria. Española.

Muy Sr. raio; en el número 678 de su periódico, so
han publicado (y con graves incorrecciones por cierto),
unas coplas que yo escribí, dando mi opinion, comple¬
tamente profana, sobre la conveniencia de la carne de
caballo, para alimentación de las clases pobres.

No he autorizado á nadie para publicar esos versos,
escritos con conocimiento del Sr. Salillas, en una reu¬
nion de amigos, entre los cuales este se encontraba.
Solo pues, un abuso de confianza por parte de la perso¬
na qne á V. los ha remitido, y una distracción por parte
de V., han podido motivar la publicación anónima de
aquellos versos, que no se escribieron para ser publica¬
dos, ni mucho menos para que sirvieran de arma do
ataque contra el Sr. Salillas, ilustrado Jóven á quien pro¬
feso sinceras simpatías.

De.seo tenga V. la bondad de hacer constar estas ma¬
nifestaciones; y me ofrezco de V. con la mayor conside¬
ración atento S. S Q B. S. M.

Antonio G asó.

Queda complacido el Sr. Gasó; y nosotros
con el sentimiento de que no se haya servido
rectificar las graves incorrecciones á que alude;
pues hubiéramas tenido mucho gusto en enmen¬
dar los defectos de que haya podido adolecer la
copia que hemos recibido por el correo.

Ahora que el autor de los versos es conocido
y que este rechaza su publicidad, deseamos
también nosotros que se tengan por retiradosdel
periódico, por no publicados, los mencionados
versos. Para nada nos hacen falta.

No sabemos, ni queremos saber, en qué con¬
cepto, ni por quién puedan haber sido utilizados
aquellos versos como armas contra el Sr. Sali¬
llas. En cuanto á nosotros (ya lo dijimos en el
núin. 678), si los insertamos, fué considerándo¬
los buenos, inofensivos, delicados en su forma y
fondo, y como expresión fiel de lo que creemos
que fallarla el sentido común en la cuestión de
la hipofagia. Precisamente, si alguien pudiera
haberse resentido algo, seria el Sr. Vicén; pues
en la última cuarteta no se le concede ciencia.
Mas es bien seguro (asi lo creemos) que elSr. Vi-
cen no ha de haber pensado siquiera en seme¬
jante pequenez, que positivamente no envuelve
ninguna idea ofensiva,

i Extrañaríamos, pues, y rechazamo.s toda su¬
posición de ataque;je?*íoíJfl¿que se quisiera atii-
buir á nuestra impugnación en la contienda
sobre la hipofagia. Se discute ciencia, se discu¬
te doctrina; pero no personalidades; y asi lo
tenemos declarado. Y si en esta discusión sali-
j mos vencidos por el Sr. Salillas, cuyas teorías y
cuyos asertos impugnamos, tenga por bien
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cierto este apreciable médico que no por eso j
habremos de mirarle con rencor. Sea de quien i
quiera, el triunfo, la victoria será de la ciencia 1
y para los santos fueros de la verdad. La per-1
sonalidad importa aquí bien poca cosa.—Por
qué habriamos de amenguar el mérito de la ;
cuestión con digresiones y reseirtimientos per¬
sonales?

L. F. G.

AVISO.

Habiendo fallecido en Valladolid el
digno farmacéutico D. Ecequicl Gonzalez
Reguera, único depositario autorizado
(alli) para expender los bálsamos que
comprende la Medicación balsámica com¬
pleta de D. N. F. A.; los Sres. Farmacéu¬
ticos (ó los particulares) que deseen adqui¬
rir dichos bálsamos en aquella capital,
pueden dirigir sus pedidos al Farmacéu¬
tico D, Eulogio Alonso Ojea, que reside
en la misma población, calle de Cantar-
ranas núm. 5.—El Sr. Ojea expende los
bálsamos al por mayor ó al por menor, y
de! mismo rcodo el acreditado Linimento
que lleva su nombre.

^

ANUNCIOS.

Tratado de medicina y cirugía legal teórico y

práctico.

Seguido de un Cmpendio de Toxicologia, por el doc¬
tor D. Pedro Mata, ealedrálico de término en la üniver-
sid.nd central, encargado de la asignatura de Medicina
legal j Toxicologia, etc. Obra premiada por el gobierno,
oído el Consejo de Instrucción pública Qninta edición,
corregida, reformada, puesta a] nivel de los conocimien¬
tos más modernos, y arreglada á la Legislación vigente.
Madrid, 1874-1875.

Esta magnífica obra completamente puesta en esta
quinta edición, al nivel de los conocimientos actuales
déla ciencia y de la legislación vigente, consta de cuatro
tomos, con buen papel y esmerada impresión. Se publica

rá por Guárdenos de 10 pliegos cada uno. Al suscribirse
se paga toda la obra, ó sea 50 pesetas para todos lossus-
critores de Madrid y 54 pesetas para los de provincias
que recibirán la obra franca y certificada,

Se ha reparado ol 1 2.% 3.°, 4 % 5.". 6.°, 7.°, 8.°,
9.°, 10." 11." 12." 13° 14" 15,° 16.° 17.° 18 ° cua¬

dernos.
Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de don

Cárlos Bailiy Bailliere, plaza de santa Ana, número
10, Madrid, y en las principales librerías de la Nación.

Tratado elemental de Batologia externa.

PorE. Follín, profesor agregado á la Facultad do Me¬
dicina, y Simon Duplay, profesor agregado á la Facullad
de Medicina; traducido del fiancés por D. José Lopez
Die?, primer profe.sor del Insiitiito ofíálmico, etc. D. M.i-

. riano Salazar y Alegret, profesor de número del hospital
1 de la Princesa, etc., y D. Francisco Sardana y Villanue¬
va, profesor clínico de la Facultad.de. Medicina de la Uni¬
versidad central, ele. M.idríd, 1874 187G. Cuatro magní¬
ficos tomos, ilustrados con gran número de figuras in¬
tercaladas en el texto.

Esta obra se publica por cuardenos de 10 pliegos.
Cada cuaderno costará 2 pesetas 50 cént. en Madrid, y -2
pesetas 75 cént. m provincias, franco de porte. Más 511

! céntimos de peseta para el certificado cuando se mande
por el correo.

Se han repartido;
Tomo I, en 8.° prolongado con 80 figuras. En rústi¬

ca: 12 pesetas y 50 cént. on Madrid y 15 pesetas y 50céntimos en provincias, franco de porte.
Tomo II, primer cuaderno, 2 pesetas y 50 cént en

Madrid y 2 pesetas y 75 cent, en provincias, franco de! porte.
Tomo III, primero y segundo cuaderno, cada uno 2

: pesetas y 50 cént. en Madrid y 2 pesetas y 75 cént. en
provincias, franco de porte.

Tomo IV, completo, en S.® con 198 figuras. En rús¬
tica: 14 pesetas y 50 cént. en Madrid y 15 pe.selas y 5cént. en provincias, franco de porte.

I Tomo V, cuaderno primero, 2 pesetas y 50 cént. en
Madrid y 2 pesetas y 75 cent, en provincias, franco de

, porte.
Advertencia.- La impresión de esta obra sigue con

gran actividad á fin de concluirla á la mayor brevedad.
Otra. El Sr. D Cárlos Bailly-Bailliere ha adquiridode ios Autores y Editor el dereclio e.xciusivo de tradu¬

cir al castellano esta importante obra, cuyo mérito ex-I cusamos encarecer por ser ya muy conocida del mundo
miedical.

Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de
D. Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núme¬
ro 10, Madrid, y en las principales librerías de la Nación.

Imp. de L. Maroto, San Juan, 23.


